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RESUMEN 

Evocar un objeto a partir de su registro gráfico implica someter al concepto a las 

estructuras ordenadoras que el individuo posea. La coyuntura de etapas iniciales 

de formación en disciplinas técnicas proyectuales predispone a ciertos 

interrogantes ¿Como es el mundo predisciplinar cargado de significaciones? ¿Qué 

más puedo saber para planificar estrategias de acercamiento al orden geométrico 

de los sistemas organizadores del pensamiento disciplinar? Forma parte de un 

trabajo de investigación que se concentra en la capacidad de poner los conceptos 

en signos, vistos desde el par dialéctico cultura y disciplina. Considera la 

complejidad de situaciones tridimensionales en declaraciones gráficas de 

diferentes objetos. Los dibujos reflejan un observador, posición mental del 

productor del objeto gráfico. Su ubicación ha sido medida en los objetos según un 

eje vertical, un eje horizontal y desde su acercamiento o inclusión. La clasificación 

considera por un lado la posición prevaleciente para el conjunto y por otro los 

desplazamientos del observador dentro de la misma imagen mental. 
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ABSTRACT 

Bringing to mind an object from its graphic representation implies imposing on the 

concept the order structures individuals may have. During the first stages of the 

technical design disciplines formation the following question may arise: how is the 

disciplinary world full of significance like? What do I have to know in order to plan 

rapprochement strategies for the geometrical order of the disciplinary thought’s 

organizing system? Such theory forms part of a research work which focuses 

attention on turning concepts into signs from a cultural and disciplinary point of 

view. This work considers the complexity of threedimentional situations regarding 

the graphic representations of different objects. Images depict an observer, i.e., the 

producer’s mental position in front of a graphic object. The observer’s position is



 

measured not only along the vertical and horizontal axis of the objects but also 

from the observer’s aprochement or inclusion. The classification aforementioned 

takes into account on the one hand the prevailing position of the images and, on 

the other hand, the observer’s movements within the mental image. 
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1 Introducción 

El Grupo Diseño y Comunicación desarrolla la problemática de la significación del espacio y 

sus algoritmos en modelos gráficos, observados en el binomio cultura y especialidad disciplinar. 

Esta distancia de interpretantes es indagada como salto en la relación profesional y como 

fusión en la mediación didáctica. Procura esclarecer la temática de los procesos de 

comunicación entre legos y expertos disciplinares en arquitectura, sostenidos mediante 

mensajes modelizados.  

El lenguaje natural como operación de desciframiento cognitivo se estudia partiendo de la 

recuperación de información desde la evocación hacia el hallazgo de datos de la percepción y 

comprensión del mundo visual. Declaraciones gráficas de cuatro objetos son seleccionados por 

características formales, dimensionales, antropométricas y perceptuales: un Cubo, una Silla, su 

dormitorio y su Casa. El trabajo comprende cinco Facultades de Arquitectura de Universidades 

Nacionales, componiendo la muestra 36 individuos de San Juan, 35 de San Miguel de 

Tucumán, 28 de Resistencia, 40 de Buenos Aires y Mar del Plata con 47 casos. 

La cantidad y diversidad de aportes dio validez a la definición de variables y construcción 

de nuevas categorías. Constituye un excelente material descriptivo de situaciones de vida y 

modos de narrarla. Se analizaron aspectos Poblacionales, la Enunciación Descriptiva de 

Componentes y las Emergentes Gráficas. Esta última, expuesta aquí parcialmente, organiza 

bloques de Textualidad Instrumental y Regulación Geométrico–Sistémica, analizando 682 

gráficos comprendiendo 170 cubos, 171 sillas, 177 dormitorios, y 164 casas. 

Un objeto se define culturalmente a través de los códigos de reconocimiento que sirven 

para identificar los rasgos pertinentes. El cubo es una abstracción paradigmática en su 

vinculación con los sistemas geométricos. Su ortogonalidad resulta óptima para relacionar con 

la terna solidaria. La regularidad emergente de su definición permite evaluar aspectos 

dimensionales desde la proporción. 

La silla tiene en sus estereotipos dominantes rasgos de regularidad geométrica. Erige un 

fuerte vínculo en su aspecto ergonómico con las dimensiones antropológicas que permite 

establecer una posible escala gráfica. Define claramente los elementos constitutivos de 

sistemas de partes: asiento, patas y respaldo. 

Se supone al dormitorio como el espacio funcional de mayor acopio simbólico, colmado de 

objetos conocidos en detalle y de alta carga emotiva. Permanece la presencia de objetos que 

permiten deducir la escala gráfica de reducción además de las dimensiones específicas del 

dibujo. Consiente relaciones entre las normas de los objetos aislados del mobiliario y de estos 

objetos en relación. Vincula al menos dos sistemas, el del envolvente contenedor conformando 



un espacio por inmersión. y los elementos contenidos.  

La casa o lugar en el que viven, objeto mayor en todas las direcciones de la extensión, 

presenta la complejidad de la dimensión. Expone la disputa de las dualidades interior y exterior, 

espacios interiores fragmentados y pluralidad integrada. Estos aspectos potencian las 

distancias de las observaciones que reconstruyen el objeto. 

Los dibujos nos muestran otro lado. El productor del objeto gráfico se coloca en algún lugar 

al acceder a la imagen mental. Fija el concepto en una mostración, sintetiza aspectos 

seleccionando sus cualidades fundamentales y adopta una ubicación como espectador de esa 

representación. Esta posición ha sido relevada y analizada en los objetos según un eje vertical, 

un eje horizontal y en un tercer eje de aproximación. La clasificación considera la posición 

prevaleciente del conjunto y su carácter estático o dinámico. 

2 Desde lo vertical 

El eje vertical discurre en la clasificación de la posición con visión superior del objeto, con 

posición centralizada o con posición del observador desde la región inferior del objeto. 

Considerando los datos de la muestra total, se manifiesta un predominio en la observación 

de todos los objetos desde arriba 72,87% (figura 1). El posicionamiento medio es de 25,66% y 

con exigua presencia del observador por debajo del objeto, tan solo en un 1,47%. 

visión. Posición eje vertical
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Figura 1: Cuadro de visualización según un eje vertical 

En el cubo se establece como referente la altura del cuadrado de la cara frontal. Hay una 

preponderancia casi absoluta del 93,53% de visión superior, individualizando la cara que 

conforma el techo del mismo. El sistema dominante es proyecciones oblicuas. La visualización 

media de 2,35%, está relacionada exclusivamente con perspectivas a dos puntos. El sistema 

se fuerza aproximando las fugas, marcando deformación por exceso de convergencia y 

dificultando el reconocimiento de la regularidad geométrica del cubo (figura 2). Es el único 

objeto para el cual se adopta la visión inferior plena, flotando en un espacio conceptual. 

Se sostiene la hipótesis que la visión superior remite a la posición de reconocimiento de 

objetos derivados de la manipulación en el juego infantil, persistente en otras etapas evolutivas. 

La silla referencia el nivel medio al asiento, asociado a un enfoque funcional. La visión 

dominante es el posicionamiento superior del observador con un valor del 84,80%. Se 

presentan solo dos casos con visión desde abajo (1,17%). Muestran una fuerte expresividad 

artística evidenciando el dramatismo del exceso de convergencia. El observador se posiciona 



entre el asiento y el piso, nunca por debajo de las patas. Le da presencia sólida al suelo sobre 

el cual se afirman, dominando la situación de uso y el límite natural de apoyo del mundo real 

que se construye. Los sistemas usuales son perspectivas axiales y fugadas.  La vista  

incrementa la visión media alcanzando el 14,04%. 

 
Figura 2: Visualizaciones eje vertical CUBO y SILLA. 

El dormitorio referencia su altura a un observador de pie en el ambiente. La visión media 

(30,56%) expresaría la manera natural de percibir el espacio que se habita. A la perspectiva de 

punto de fuga, se suman la representación en cortes y vista posterior como hechos especiales. 

La visión inferior esta ausente, consolidando el suelo soporte del mundo físico real. La 

visión dominante es superior con un 69,44%. Llama la atención la prevalencia de la visión 

superior en espacios habitables con límites concretos en el techo. Se grafica en planta cortada, 

siendo alto el recurso de perspectiva aérea, con el observador fuera del recinto, sobrevolando 

el dormitorio (figura 3). Los techos se sacan o se tornan transparentes. Podría ser un intento de 

abarcar al recinto contenedor similar al cubo, afirmando la permanencia del reconocimiento 

formal influido por la manipulación, la percepción táctil y el aprendizaje quinético infantil. 

 
Figura 3: Visualizaciones eje vertical DORMITORIO y CASA. 

En la casa se mantiene la ausencia de la visión inferior. La posición predominante es la 

media con el 57,32%, diversificada en perspectivas exteriores y vistas de sus fachadas. La 

visión superior del 42,66% se adopta contando la interioridad en plantas cortadas pero sobre 

todo en la persistencia de observador aéreo (figura 3). 

Existen relaciones entre el sistema geométrico, que ordena a manera de sintaxis los 

elementos que se representan, y la posición del observador que el sistema deriva. Por otro 

lado, y en camino inverso, la conceptualización del objeto se ajusta al progreso de su 

conciencia perceptiva en una intrincada red de aproximaciones espiraladas y esta 

conceptualización se asocia a características tipológicas formales que prefieren una altura por 

sobre otras induciendo la selección de una posición y de un sistema. 

La condición de objeto real o abstracto incita la presencia del piso soporte de todas las 

representaciones y es fuerte límite inferior. La dimensión efectiva del objeto influye en la 

conceptualización pero no la rige plenamente. Se sigue viendo de arriba objetos que nos 



superan en altura. Los impactos del momento original de gestación de los conceptos mantienen 

su vigencia en otras etapas de evolución madurativa. 

Este punto cabe considerarse al momento de plantear el aprendizaje de sistemas con 

posiciones reales del observador en el ambiente. La persistencia del observador conceptual 

genera mostraciones forzadas y errores sistémicos en las perspectivas cónicas pero también 

en las proyecciones cilíndricas ortogonales. La experiencia muestra resultados eficientes al 

exponer el orden de los elementos geométricos determinante de cada sistema gráfico y desde 

estas leyes, conceptualizar su lógica expresiva. Dicha propuesta se argumenta contrapuesta 

por ejemplo, a la asociación de la visión perspectívica con la observación de máquina 

fotográfica. En la procuración de croquis espontáneos sin mediación sistémica, la corrección 

del observador en altura pasa a ser solo una acotación anecdótica con aportes ocasionales en 

esa particular respuesta gráfica y deviene en aprendizaje poco persistentes. 

3 Desde lo HORIZONTAL 

La clasificación según un eje horizontal, releva la ubicación de un observador desde una posición central 

o desde la consideración de su cara izquierda o derecha. La muestra total (figura 4), encuentra una 

equivalencia relativa entra la posición central con el 49,70% y la posición de observación desde la 

derecha del objeto con un 43,70%. 

La visión desde la izquierda es de 7,77%. Este bajo porcentaje domina al grupo total y tiene 

la particularidad de ser constante en todos los objetos. 

visión. Posición eje horizontal
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Figura 4: Cuadro de los objetos según un eje horizontal 

La posición del observador según un eje horizontal, presenta variaciones por objeto 

liderando entre la visión media o la visión derecha. La posición derecha es dominante en los 

conceptos abarcables, con dimensiones menores a las del cuerpo: cubo 78,24% y silla 51,46%. 

Apelan a la axonométrica caballera, modo recurrente que además de mantener constantes 

ciertos valores formales significativos comunica en una imagen tres dimensiones (figura 5). La 

posición media en ambos se vincula a perspectivas isométricas o de punto de fuga. 

Los resultados de la ponderación de este eje podrían considerar una dirección implícita en 

las gráficas relacionada con la mano de mayor destreza del dibujante, zurdo o diestro. La 

secuencia gráfica frecuentemente inicia con los trazos de la posición frontal y continúa con las 

líneas de profundidad en la dirección de liberación de la mano, mayoritariamente diestra. La 

visualización dominante del lado derecho, da por suponer hipotéticamente, que también influye 



la orientación inducida por la dirección de escritura de nuestra lengua. Aparentemente, el punto 

de referencia frontal, actuaría a modo de mojón como las mayúsculas que inician una oración 

desplegada hacia el lado derecho en su desarrollo. Puede utilizarse este concepto como 

fundamento en la presentación de modelizado de objetos, tanto en explicaciones docentes 

como en acercamientos profesionales, ya que la recurrencia inconciente del lado de 

acercamiento a la imagen conceptual actuaría de enlace facilitador a la nueva información. 

 

Figura 5: Visualizaciones eje horizontal en los diferentes objetos. 

En aquellos objetos cuyas dimensiones superan la del cuerpo desplazan la respuesta al eje 

central medio. El dormitorio (77,45%) alía perspectivas varias, plantas cortadas y cortes. Si bien 

resalta la actitud inmersiva, los valores de visión derecha (19,77%) expresan la persistencia de 

la estructuración de los conceptos espaciales desde la exterioridad del objeto (figura 5). 

 
Figura 6: Visualizaciones eje horizontal media en los diferentes objetos. 

La casa agrupa en la visión media (66,46%) perspectivas, plantas y vistas. La cuarta parte 

de sus expresiones gráficas afirman la posible relación con la escritura textual recurriendo a la 

visualización derecha aun en viviendas entre medianeras (figura 6). 

4 Desde el eje Z 

Este eje transita en la clasificación de la posición con visión exterior del objeto o interior según un eje de 

acercamiento e inclusión. La mayor parte de los objetos se dibujan desde su exterior (figura 7). El 

predominio tiene comportamientos disímiles entre los objetos elegidos. 
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Figura 7: Cuadro de los objetos según un eje horizontal 

No resulta extraño que prevalezca en la silla con el 100% de los casos ya que es un objeto 

en el cual no nos metemos dentro para reconocerlo ni usarlo. Pero el cubo mantiene los 

mismos guarismos pudiendo condicionar la toma de decisiones en la aproximación disciplinar. 

Los caminos serán diferentes si la profesión requiere la inclusión conceptual o física en la 

interioridad de su espacialidad o no, ya que las figuras prismáticas son en algunas ciencias 

como la arquitectura, soporte matricial incuestionable de sus formas. 

La visión externa permanece en los otros objetos que son espacios habitables. El 

dormitorio presenta un 8,47% de dibujantes excluidos de la vivencia interior del concepto, sin 

ubicarse en el ambiente para dibujarlo (figura 8). Se separa del eje vertical como si se 

observara por encima del techo pero también traspasa las paredes al mirarse desde afuera. 

 
Figura 8: Visualizaciones eje inclusión en DORMITORIO y CASA. 

En la casa la visión exterior es dominante con el 92,07%. Ningún individuo mostró la casa 

desde el fondo o desde atrás, sino su vínculo urbano, cómo se presenta a la sociedad. Las 

opciones del interior (7,93%) se bosquejan en planta cortada. Al mostrarse el concepto casa no 

se eligió su emplazamiento con una planta de techos, ni su realidad espacial en un corte. Es 

dominantemente: espacios internos y la totalidad de sus relaciones o apariencia exterior. Eso 

que muestra la cara, la “facha”, la fachada. 

5 Desplazamientos 

Los puntos anteriores describen características de la visión dominante del objeto. Algunas experiencias 

exploratorias anticiparon la eficacia de materializar el rastreo del funcionamiento de la visión del 

observador al relacionar las partes y el todo. Si esta se realizaba desde una posición estática, única o si 

por el contrario, el conjunto de elementos que conforman la unidad gráfica conceptual evidencian 

desplazamientos del observador. 

En el dormitorio y la casa, la posición evaluada es la visión primaria del conjunto haciendo 



referencia, en general al espacio contenedor. La representación de los elementos incluidos en 

la envolvente espacial o su interior, suele modificar las posiciones del espectador originando un 

observador itinerante moviéndose por el ambiente, muestra la totalidad como suma de partes. 

El total de la muestra verifica que el 41,06% de los dibujos presenta más de una posición 

de observador para el mismo objeto. Solo el 58,94% se ajusta a la posición única del centro de 

proyecciones respondiendo a los modos de representación disciplinares. Los movimientos que 

se contaron en el cubo y la silla son en la observación de sus partes. En el dormitorio y la casa 

es entre objetos. De incluirse el análisis detallado intraobjeto de cada elemento en ellos 

incluidos, mostrarían muchos mas desplazamientos. 

Los porcentajes varían por objeto. La mayor movilidad la tienen la silla (58,48%) y el 

dormitorio (53,67%). En la silla el observador se desplaza para mostrar el respaldo, una pata de 

atrás o el asiento. En el dormitorio se muestra la cama de un lado, las paredes de otro, la silla 

de otro. Unas de arriba, otras de un costado, otras de otro. En la casa el observador dinámico 

se refleja en el 37,80% de los casos y el cubo obtiene con el 13,53% la mayor estanqueidad. 

La movilidad del espectador esta clasificada a su vez según un eje horizontal o vertical y si 

estos movimientos son consecutivos sobre un mismo eje o si el desplazamiento genera giros 

de observación de 90º o 180º. De acuerdo a su procedencia pueden ser simples o combinados. 
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Figura 9:  Cuadro de los objetos según el tipo de desplazamiento. 

El cubo presenta un 12,35% de desplazamientos simples y 1,18% de combinados (figura 

9). Los movimientos son con giro vertical de 90º, asomándose a ver frontalmente la cara 

superior que parece levantarse como una tapa o, desplazamiento horizontal con giro a 90º en 

la misma acción con la cara lateral en escorzo. 

 
Figura 10: Desplazamientos. Espía superior, H 180° y desplazamiento vertical y varios 

La silla tiene en sus observadores itinerantes un 50,29% de desplazamientos simples y un 

8,19% de combinados. Los desplazamientos dominantes son los verticales. Parecen dividir la 

silla en tres sectores: respaldo, asiento y patas (figura 10). El dibujante presenta una 

observación parcializada de estos, realizando un esfuerzo particular en la descripción de las 



patas. Estas varían su posición y dimensión para mostrarse cuando las reglas del sistema las 

ocultarían. Los movimientos verticales se presentan en un 46,76% con giro de 90º y vertical en 

variados puntos sucesivos en un 7,02%. Los movimientos en horizontal son mas bajos. 

Aparecen los desplazamientos a 180º generando la visión de partido de tenis, desdoblan el 

observador que espía los costados llegando incluso a observar ambos laterales externos en 

una visión frontal. 

El mayor esfuerzo se realiza en el dormitorio, espacio por inmersión (figura 11). El 19,21% 

realiza desplazamientos simples y el 34,46% de los individuos, mas de la tercera parte, 

representa con desplazamientos combinados. El movimiento mas frecuente es el que gira 90° 

la visión en un plano vertical (35,8%) o el giro 90º horizontal (29,38%). Son altos los 

desplazamientos sucesivos horizontales y verticales y la “visión de tenis” en giros de 180º. Se 

combinan axonométricas de lados opuestos, perspectiva, vista y planta, en un mismo gráfico. 

 
Figura 11: Desplazamientos en Dormitorio. 

Los números remarcan la visualidad predisciplinar sostenida en conjuntos de focalizaciones 

significativas más que un mundo estructurado por el filtro de un ordenamiento sistémico. 

 
Figura 12: Desplazamientos. Visualizaciones combinadas 

En la casa la espacialidad compleja se ordena disminuyendo los desplazamientos 

combinados (10,98%). Más de la cuarta parte de los dibujos (26,83%) presenta 

desplazamientos simples. La movilidad en este caso es sobre todo en el eje horizontal. El techo 

disminuye su importancia y no se presentan giros 180º verticales forzando su descripción Hay 

marcados desplazamientos para abarcar las dimensiones del objeto. Incluye los mas extraños 

pero frecuentes “efecto almanaque”, que conjuga la visión en planta y vista (figura12). 

6 Consideraciones Finales 

El signo es algo que, para alguien, representa o refiere a algo, en algún aspecto o carácter. 



Ningún signo contiene la totalidad del ser del objeto sino aspectos seleccionados. 

Representar un objeto no es sino transcribir mediante artificios registrables las propiedades 

culturales que se le atribuyen. El discernimiento de algunos elementos del objeto gráfico 

permite deducir los demás estableciéndose la correlación entre objeto y modelo. Procuran 

reconocer cualidades de su forma, textura y color, seleccionando modos de conservación de 

características de las partes, el todo y sus relaciones. 

Ciertas disciplinas demandan la simbolización en sus procesos generativos y productivos. 

Representar posibilita la anticipación temporal y la reducción de variables de complejidad y 

dimensión a fin de manipularlas en conjuntos aprensibles. Los dibujos técnicos nos muestran 

una morfología prefigurada o relevada, real o ideal, sostenida en su comprensión y 

comunicación por un sistema geométrico y concretizada con una técnica instrumental. Impone 

desde su geometría el concepto de un observador único, con un universo disciplinar ordenado 

por sistemas de centros propios e impropios según sean proyecciones cónicas o cilíndricas, 

ortogonales u oblicuas. Las situaciones tridimensionales plasmadas en imágenes 

bidimensionales son reducidas en su potencialidad según la aptitud del sistema estructurador. 

La selección desenfoca por ocultamiento cierta información del objeto. 

Las gráficas intuitivas reflejan la complejidad en la aprehensión de objetos y espacios. 

Conecta el presente con los acontecimientos previos combinando en su percepción, la 

capacidad fisiológica natural con la experiencia adquirida como individuo y sujeto social. 

En las gráficas naturales prevalece el mundo de las significaciones. La experiencia 

construye el concepto en una imagen mental cargada de emblemas y de características 

formales irrenunciables. El espacio tiene arriba abajo, adelante atrás, afuera adentro. Son 

pares de la experiencia perceptiva, desplazamientos en tiempo y espacio que en el 

predisciplinar se disputan con una posición única. La subordinación a la visión sistémica es 

vencida por la necesidad de presentar esas condiciones. Este narrador de imágenes flexibiliza 

el centro de proyecciones único con otras valoraciones, conjugan elementos simbólicos 

significantes como unidades conceptuales asociadas con diferentes categorías de sintaxis. 

Aprender a dibujar, aprender a ver, aprender a pensar. Modifica los esquemas perceptivos 

cambiando la comprensión del mundo e influye en el momento del hecho perceptivo, en la 

prefiguración o evocación en ausencia y en la sintaxis de su comunicación. 

De aquí la importancia de concientizar este universo de significaciones que debe 

organizarse por el tamiz sistémico de las visiones disciplinares, en donde la dimensión, la 

constancia, la precisión, son pilares para su valor documental predictivo. 

Azarosas estadísticas sustentan las respuestas en áreas inexploradas. Investigar la 

relación existente entre signo, mente, cultura y disciplina, enriquece la teoría y metodología de 

la semiótica y de las estrategias para comunicar o enseñar aspectos de la comunicación, 

incluidos los sistemas geométricos o la generación morfológica. Establecer vínculos con las 

instancias educativas pone en escena miradas contemporáneas sobre momentos de la relación 

intertextual e intercultural en el conjunto de los intercambios discursivos. 
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